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.m9^ TiiAnf A ^^ I niiíc ^° ^*^* '>^̂  ^^° y ícenos 

Jk. SÍQ rival para el Estómago. Hígado, Grota. etc. 
8e (xpeadtt ea casa de Ü. Justo Asnear, 

La primera ampalacion esU he 
cb«. î udiî o Hiuo ya DO es de Es­
paña. Amaneció cobijado por la 
bandera roja y amarina y aooche-
cló envuelto en la bandera estre­
nada de \oS lilétados Unidos. Pasó 
del dominio de ta raza latioa á ser 
propiedau de la raza, sajona, sin 
convulsiones, sin esfuétvos, sin do­
lor, sin prutesía, como pasan las 
cosaü iuaui^uaüaa ue uuoü yio^ie-
tallos a uci;vü« iUut̂  lugraiiiuul 

Airanuatia a la «oleviaU de ios 
mares; saoaua ael eslaao salvaje 
eu qius aetide ei i>riucipio ael muu-
uu s« «mouu-abü, uioie tíit>áuak sus 
cosiumut-es, Sus leyes, su renglón, 
su sangre y' su dinero, uefeuaiéu-
dülá ae ios* ataques pituui os de 
lus laüroues uel uiav. Ciuauao la 
creyó uigua ue guueruarse j>o.i- si 
sola, le UAO la auit-ô M îm» gouiei'tw 
pruijiu y vam^Hias iusuiarosr y Qo 
cMui-ej^a ae uane UMUU^ le aio lu-
gal' aisuugiudu ea el ¿'«riaiiieuLü 
ue i* u î-iou.̂  

ISw'üave aiucao Ueuipo. cuando 
IAM iviAciuuea vM>u ios ij^stauos Uní­
aos quevMU'uo i'owiAS y los soidaaos 
de tiispafiu auSemuarcauau en la 
Isla para aefeUderia ae la luvasion, 
los reci(/iaü los indígenas euire 
aplausos y vivas y eu uieaio del 
¡/:*méúcú eif i,ÍA (̂aSiUo qae, ai pare­
cer, iefi eu^Ma^gaua, suUciuuiaM M'' 
m^pjtma t-oulriuuM- cvu «i e^^raU) 
á la iteieosa útú leriiiorioi. i¿l go 
bierupiusuiar iiacm prbiesias ae 
adior a iî tpafia en senifos roanifles-
los, en los que pált>ilában senli-
mieatos htfbles y áobles propósi­
tos. Los volunlaiios prometían 
acudir los prii^ieros a laincha ^OÜ-

Ira los americanos. Todo era pa-
Iriolismo, enlusiasmo, desinterés, 
amor. ¡Cuánta mentira! 

El gobierno insular, aquel go­
bierno, formado de hombres que 
juraron solemnemente ser fieles A 
la naciou que les daba la autoridad 
deque estaban iuvestidos, olvida­
ron su Juramento Los voluntarios 
no acudieron ai peligro y entrega­
ron los fusiles A los enemigos de 
ii^pa&a. Lok claS.- civü de industria 
les y tíoiuerciantes euríqu6(iidos a 
la sombra ue uuesii'a bauaera nos 
volvieron i a e s ^ a ^ y felicitaron 
a los yaukis poi* su arribo a la isla, 
y el pueoio bajo, ios ^bf-ê ;o«, aj)a i 
learou á los españoles y les que- I 
marou las viviendas, dauao ai 
muuau uu ejemplo ae íerox salva- I 
iismo. I 

i^uerto Rico ya no es de España. 
La sania «Qtieüa que aar*Ble vQa 
tro centurias ha estado flotando 
eu ei Morro de Atuá Jnao, fue 
arríaaa anteayer,' iüaüüóse én ei 
lugar que quedaba vacante otro 
pabellón. Y los portorriqueños no 
han llorado de peña ni uan senti­
do el pecho acongojado ni lian 
dedicado á la iuadre patria, a la 
que los descubrio,y civilizo, un pos­
trer recuerdo de cariño 

¡Para eso lia inmolado España 
sus hijos en la guerra y ha gastado 
el diueio hasta eucouirar la ruina! 

Tierra tan ingrata no merecía 
tan grauOesaerttiuio. Era un miem­
bro podrido que no necesitaba si­
quiera ampatación. La gangreoa, 
mas que lá espada del vencedor, 
lo ha desprendido. 

PUEKTüWCO 
Ya lo hemo» pejTdído,, 
CoAtrpoiMitoa oUwo afios la bemoa 

poseído como naestra. La faabíamoi des* 
cabierto, la babíanios civilizado, y no 
puede qaejarse da su prosperidad ni de 
su vida. Cardada do déodas esUba la 
Metrópoli, y en cambio Paerto Bioo no 
tenia nloflrana. Vivia m<Jor que nos­
otros; sin tener qae envidiarnos ni 
noesuras revolacioaea. nii^faestras hol­
garas económicas. 

Triste es el otoño de 189S. Con las 
hojas qae caen de los árboles, y qae se 
lleva el viento, caen los pedazos de la 
vieja patria, arrancados por el huracán 
de nuestras desventaras. ¿La guerra? 
Ha tíñvtn fcnfírtL la que nos Ha quitado 
ese miembro que se separa. 

Puerto Rido se pierde para EspaAa. 
Qoizá gane la isla en riquezas materia­
les, quiza pierda más abn en sentimien­
tos cristianos. 

¡1^ Cruz y la bandera espaflola han 
ido siempre juntas en el Nuevo Mundog 

Amargos son éstos pensamientos, pe­
ro aun es U realidad más amarga. Ver 
á los soldados que vuelven, ver al Ca­
pitán General que cesa, v e entrar en 
los palacios y en loa castillos, por nos­
otros levantados, en las ciudades y en 

, las aldeas por nosóti'os ediftcadas, al 
' extranjero que ha de ser de hoy más 
I su dominador v due&o. La tristeza de 

estos hechos no ciibe Qn las fuerzas que 
el Qorazón humano tiene para el dolor. 

I ' ,4^f*t)o{|'*iioA r'ima dei árbol y, s|^-
I ña un chasquido, á manera de nñ ¡ay! 
I que lanza aquella vida mutilada. Arran-
' can ami iiasitn* ilel aUa, y el sufri­

miento tiende á salir al exterior en­
vuelto en una qa«<Ja rugiento y dolori­
da. El árbol de la patria pierde una ra« 
ma; el alma de la patria pierde una 
ilusión. Pormiuse & esta patria angus­
tiada exhalar an ¡ay! desgarrador, que 
pa»e los mares y llegue á Puerto Rico, 
como el dltimo adiós de la nación heri­
da y de la madre desolada. 

Glf riOM eonbate aaval de 
las DUMM 

21 d€ Octubre dti639. 
Hallándese Eispafia entretenida en 

someter á su domiiio á loe levantisoos 
y rebeldes flamencos, Uicbeliea, por tr a. 

dioióii, mortal enemigo du los Austrias, 
hizo que Francia declárala In guerra 
á 1 spafta, cuyo ongrandeoimlento le lle­
naba de enojo, concertando antes di­
versas alianzas con los enemigos de Fe­
lipe IV. 

Debido A que naestra nación tenia 
qae deftader sos dilatadot'dom|nios de 
kM mnoboi enemigos que enoarniza-
damente en el'o) ptleab^n, y tam­
bién por el auxilio que los fY-anoMes 
prestaban á los flamencos, en 1639 s-
hallaban verdaderamente comprometie 
das las tropas espanolasqueen Flandes 
defendían la soberania de Felipe IV, y 
como de dia en día se hacia más argen­
te acudir en &ooorro de ellas no obstan­
te los grandes rtesgos que corría por 
tener que atravesar el canal déla Man­
cha y defenderse de las escaadraa de 
Francia y Holanda, se dispaso marulia-
ra á tan lejanos países la escuadra de 
D. Antonio de Oquondo, juntamente con 
la de D. Lope de Hoous, para condaolr 
los socorros que en Flandes se necesita­
ban. 

El día 17 de Agosto, hallándose las 
esoaadras espaftolas navegando cerca 
del paerto de Iss Dañas, trabaron oom> 
bate con otra holandesa, oorapnesta de 
17 naves, y por no qaedar ninguno de 
los doe enemigos vencidos oomplsia-
mente, ó mejor, por haberse incorpora* 
do dorante la noobe á la holandesa 
otros 16 navioa, el dia íi se reanudó 
!a laoha, resaltando de ella eoa gravea 
averias algunos barcos de Oqaeado, 
por lo que éste resolvió fondear en laa 
Dañas, no sin antes enviar á Flandes, 
con los socorros qae conduela, á las na­
ves más ligeras y que no hablan reoibi-
do daflo de ningiin gánero eu les dos 
combates. 

En el mes de Octubre, cuando aiui al 
almirante eftpa&oi no Imbia reparado 
todas las averías, penetró en el mismo 
paerto donde él se hallaba la escuadra 

I bolaodesa del geneial Tromp, y eutoa* 
oes los Ingleses bleieron cambiar de 
fondeadero á Iqs barooi espafioles, In­
terponiendo, además, varias caves l̂ > 
y as entre laa escuadras enemigas á An 
de obligarlas á respetar la neotralldad 
de las aguas en que se encoBtrabao. 

Disgustado Oquendo por haberle he­
cho los ingleses, cu) a amistad tenia 
puesta ea entredicho hacia tiempo, esou-
blar de fondeadero, prefirió hacerse á la 
ni«r, aunque sólo podía reallsarlo eon 

'2'2 barcos, á continuar eu situaelón tan 
enojosa, por cuyo motivo abandonó á 
las Dunas el 31 de Octubre, y como la 
escuadra holandesa, fuerte de 114 na« 
ves, hiciera I o mismo pocos momentos 
despuéa, no lejos del mencionado puer­
to se trabó tin combate tan deeighal co­
mo heroico, que, cual el de Trafalgar, 
só'o sirvió para que nuestra ibarlna 
uniera una página más de gloria á las 
muchas que ya habla conquistado en él 
transcurso de los siglos. 

Todas las naves palearon coa sin 
igual bravura y arrojo; pero nitigana 
como la cRoali de Óquendo 

Encerrada en un anillo de foego y 
destrozando y ochando á pique á cuan» 
tos baroos enemigos se le aoercabac, 
Sostúvose largas horas, sin recibir au­
xilio de ninguna otra nave y sin quiB su 
tripulación dejara de obedecer ni an só­
lo momento las órdenes de su almil'ante 
que sereno y valeroso dirigía el comba­
te cual si la metralla y las balas oto ca­
yeran en derredor de él oorUo espesa 
granizada, barriendo repetidas veces la 
cubierta del aavlo, destrosando su ar­
boladura y costados y sembrándola dé* 
solación y la muerte entodM pariiéa. 

En una de las diátintas ooaslonei ea 
quo la Real nave pode ganar el pnelrto 
de tas Dunas, el piloto lo paso en ébde-
oidilsQto de Oqaeado, y é«te con una 
energía y uoa dignidad qtM deseoaeér-
taron al prudente sabordinadOt l̂ídotes-
tó: cNo permita Dios q«» mMioMttbe mi 
repataeî n^nna manoha tan grandé.<* 

Llegada la noobe termlaó aí<(iwlla 
^^péyloa laoba, por lodeetffaal y bra*^ 
v« acaso sin ejemplo en li hiatoria da 
pueblos. 

Ei almirante gaipuzcoarfo fondeó o n 
Mardiolc, y entonces so vio que l.i nave 
tenia las huellas de haber sido teoada 
por 1700 balas de callón, hecho que 
prueba el heroísmo con que pelearon 
sus tripulantes y soldadoa. 

Al dar fondo sa navio, Oquendo qae 
haoia más de dos meses padecía unas 
fiebres qae el 7 de Junio del slgateate 
afio le condujeron al sepalcro, dijo éoa 
ana entonación propia del qoe ha 'saoa* '̂ 
do limpio su honor de aparado V"*»**: 
«Ya puedo morir, paés qae he tn.fdo á 
paerto con reputación la nao y el eataii* 
darte.» 

U A S U BOOBIOO 
(PmhibMa la réprodmeeU».) i 
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«lerta pres^popigia y coa<̂  queriendo împ^nar res­
peto é Mr. de la Chaumierfí / , 

—¿Y crees tú, dijo este, qtte el aar beraiaao 4e la 
Caridad te librará de ir á galevas ó á >* hoeea, si no 
praebai.olaramenlequeno eres traidor al rey nues­
tro señor don Felipe V de:ik>rbon? 

—Yo noaoy traidbi á l•4nl^ieaUd. iDioa me libre 
d ^ Uioaa ptbeeado, dejaado de eomer. 
' i"Y «1"»« eres traidor al rey, dijo Mr. de la 

Ohaeniera, jporqtléha» idoá an meebfnat del alcá­
zar á buscar á don Luis Dávalos 4e part#dél mát-
qoMde Ijeganéfe? ¿Ignoraŝ  estúpido,^he «e sabe 
q«e*deH I.OÍS Dá^aloa y al «afqnés de Dégabés conk-
piran contra su majestad, y que todo el que ios ba#-
qof«»tiMépe y •MiO'éxtraAos, se hace sospeohoso 
de traición? ' 

—No sabia yo ea», ecfflor; al lo hablará aaWdo, 
antes que ir á buscar á don Luis Dávalos de parte 
del marqaétf 4* LegMlée me bahlerá rote á'mi iáila-
no las piernas para no poder dar ua iMo paSo. 

—Tú Ae Has dfcho, equivocándome con d¿n Î uis 
DlVsíIóé á causa de la bseuridad, que el márqaés le 
esperaba. ¿Dónde está el marqués? 

—Eso es lío que yo no sé, seBor. 
,—Mli;a, LQcas Cabé*Qdo, que no safef vlvpde s^-

trf mis maoop, y ADO como no cantes de pUno, le 
voy á sujetar á la proeba del tormentOt 

—¿Vos á ni? Pues qué, ¿no sabéis que ye soy hi­
dalgo, y que por lo mismo no se me puede dar tor­
mento? 

—¿Qa« ao •• paede? Paes' espera, espera y lo ve­
rás-(Hela! ¡molet ¡« mil 

IV 

Se presentó al instante el misólo moib qae le ha­
bla servido; 

—Busca una cuerda y tm palito, let dUo Mr. da la 
Cbaumiere. 

-^Va palito y ana cuerda, ¿y para qaé? dijo el 
moso. 

—Nada importa; y si no vas al momento á traer-
mi lo que te he pedido, sin répiloa de liingún géne­
ro, ée réttpe la eabecá. 

El moao aalió apresuradamente. 
—Si no te dejas apriffar los pî lgares, coa ouy^ 

opfraoid^ HflM9, ()i)e oaotea oomr> ana ootorra, te 
enaar̂ to oon^ si foeraa ua pedas» d» oaroe qoe va 
A ponerse,,au el isaa^r,, dijo Mr 4e la ChaimUn» 
ouaiído se hubieron qaedado soloa, por««a «1 ni9ae 

agarrotado, s«puslisron tléfoi^i rigi4oa- Lasas Ca-
beaudo lanaó un grito y cayó de roAlHaa. 

—|Por pip̂ ^ ^^?'\ *̂ l®MP9f, ,?!<*' •̂ *' lo diré to­
do á usía; p«ro aflcje.aaia, por la salud de ni buéî a 
nadrej ¡Yo lo^lré todo, todo^ 

l|(r. delaClíaumieredMfiWjaad<^ vueltas. 
•lliabla, dijo: si no Í)^hi|a,proi^ ,̂ aprieto haŝ a 

que ta nfÉla el braio. 
—Yo hbliagé la oalpia, d|J« Lúeas Cabesádo,; yo 

•ramoso de la'saoHsttk de la oí̂ pátíá del alóásar 
ouando vivía el seftor rey don Gárloií ÍI: ao d{¿ el 
seUor doh Jóaá Tbtnás Enriques dê 9abrera^ el ai-
mirante de Castilla, que hace algtiíiór meMl̂ 'ba 
muerto en Portugal, me dUo:—Lutias, y» vea que 
deadequeha muerto el rey ééto nd-lúidá'MMi: el 
oardenal Portoearrero se ha «Midido álro^ de Fran­
cia; ha obligado á haoer un testamento Injueto al 
rey nuestro seflor, qué en paz deseable, y noe dan 
an monarca fírancés en ves dbl arohlddque'Oáflos, 
que» eome parieate del rey, hUe del «soiperador 
Leopoldo, y avehldaqae de Austria, e« úúeatro le* 
gftUs9«aheraa»! habrá una guerra y Dlossea'ten* 
alará. Tu areaaMiŜ  aostriaoo, Lúeas, y he^oSaAo 
en ti para davtaoa grao encargo: y«^e*que>«keree 
ka«bre valiente y doro, y aadieo^lor qóeillfe po-
dr4fMr4at*^A elwta daña t«eeé«^tlbMlpe^eerá 


